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			Después de explicar con lujo de detalles cómo reconocer los distintos tipos de KRISTERS estudiando la forma de sus alas, el Gran Lorán abordaba un tema de vital importancia: cómo evitar que aquellos enormes bichos se enfadaran. 
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			Los kristers eran temidos por su mal carácter y sus ataques de ira, así que resultaba imprescindible saber tratarlos si no querías acabar cubierto de babas. ¡EEEGGGSSS!  Era algo realmente asqueroso que, además, podía dejarte paralizado durante horas e incluso días.

			Los alumnos estaban atendiendo con gran interés cuando, de repente, un tremendo griterío invadió los pasillos del Instituto Ilustris. Las voces eran tan estridentes que el Gran Lorán se vio obligado a interrumpir la clase para averiguar qué sucedía.

			—Esperad un momento, ahora mismo vuelvo —dijo. Y abrió la puerta del aula. 

			—¡Mi preciosa cabellera! —se oyó, ahora sí, con claridad—. ¡Has convertido mi melena rizada en un montón de CARNE PICADA.
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			La que vociferaba de aquella manera era Harrel, la jefa de cocina del Instituto, que parecía ser víctima del hechizo fallido de algún alumno. 

			—¿Qué quieres decir con que no sabes cómo revertir el hechizo? —seguía chillando—. O me devuelves todos mis rizos, uno por uno, o comprobarás que mi rodillo de amasar sirve para algo más que para hacer pizzas.

			Últimamente la pobre cocinera parecía ser el blanco involuntario de todos los desatinos de los aprendices y no era la primera vez  que el Gran Lorán tenía que acudir en su auxilio. Todos sabían que tardaría un instante en devolverle a Harrel su apreciada melena, pero convencerla de que no dimitiera y de lo importante que era para el bienestar de todos los habitantes del Instituto llevaría mucho más tiempo.

			—Creo que el Gran Lorán va estar ocupado un buen rato —comentó Luco sonriente—. ¿No os gustaría ir a dar una vuelta en lugar de esperar en clase? 

			—Sííí —lo secundó Hara.

			—No sé, ¿adónde os apetece ir? —preguntó Inka, a quien eso de escaparse no le hacía mucha gracia.

			—¡AL GARDITORIUS! —respondieron los chicos a la vez. 

			El Garditorius era un jardín enorme en el que se encontraba una buena muestra de especímenes, elementos y hábitats de Siltora, que habían sido recreados allí para su análisis y estudio. Daniela solo lo había visitado una vez acompañada por el Gran Lorán, ya que NO se podía entrar  sin el permiso ni la supervisión de un profesor. Aun así, los alumnos se escapaban a aquel lugar siempre que tenían oportunidad y siempre descubrían algo nuevo: árboles educadísimos  que saludaban haciendo reverencias a los visitantes, aves parlanchinas que traducían a distintos idiomas todo lo que oían, insectos cuya picadura provocaba carcajadas  hasta hacerte pis encima…, pero de todas aquellas maravillas, EL CRINCH  era su preferida. 

			Procedía de las regiones del norte de Siltora y, a simple vista, cualquiera hubiera dicho que no era más que una enorme capa de nieve. Pero lo sorprendente del Crinch es que, al pisar aquella esponjosa superficie, en lugar de hundirte, te elevabas. Cuanto más caminabas por él, más te impulsaba hacia arriba y cuanto más rápido ibas, más alto subías.

			Mark y Luco fueron los primeros en pisar el Crinch, pero el resto, incluidos sus satecs, no tardó en sumarse a la diversión.

			—Venga, ¿a ver quién llega más alto? —retó Mark.

			—¡Hagamos dos equipos! El que pierda tendrá que comer caspa de tillón —propuso Luco.

			—¿Caspa de tillóóón? ¡Eso es repugnante! Además, te hinchas como un globo y se te ponen los ojos morados —replicó Hara. 

			—¡Acepto el reto! —dijo Koa convencido de que podía ganar—. Formemos los equipos.

			—Pues yo hago de árbitro. No voy a arriesgarme a comer esa porquería —dijo Inka—. Mimit, tú que eres superbuena espía, podrías ir a vigilar cómo van las cosas entre Harrel y el Gran Lorán. Y, si ves que acaban, nos avisas para que volvamos a clase. ¿Vale?

			—Claro, no te preocupes, Inka —contestó su satec.

			—¡GENIAL!  Muchas gracias, Mimit —dijeron todos.
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			El primer equipo lo formaban Daniela, Koa, Mark y Flix; en el segundo estaban Luco, Hara, Lipol y Crel. Cada uno de ellos tenía que intentar llegar lo más alto posible  y el que obtuviera peor resultado de cada ronda era eliminado. Así hasta que un equipo perdiera a todos sus miembros.

			Mark, Lipol y Koa tenían una técnica realmente buena, pero a Daniela tampoco se le daba nada mal. Después de unas rondas solo quedaban ellos cuatro y era el turno de Daniela. Si no se esforzaba al máximo quedaría eliminada. Echó a correr tan rápido como pudo por el Crinch y ascendía como un cohete cuando apareció Mimit. 

			—¡CHICOS, CHICOS! —les gritó—, el Gran Lorán está acompañando a Harrel a la cocina y van los dos muy sonrientes. No tardará en volver a clase. 

			Todos se giraron para avisar a Daniela de que tenían que dejar el juego, pero… HABÍA DESAPARECIDO. ¿Cómo era posible? Solo la habían perdido de vista un segundo. ¿Dónde se había metido? Entonces, de repente, Koa dio un grito de dolor y se tiró al suelo. Los estudiantes, asustados, se acercaron a él para ver qué le sucedía. 

			—Daniela, Daniela está en PELIGRO —dijo el tarsen con un hilo de voz mientras se retorcía—. Tenemos que encontrarla, rápido.
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